
EMPRESAS MULTINACIONALES 
Y CRISIS DE HEGEMONÍA 
Introducción a l caso a r g e n t i n o 

C A R L O S M A R Í A V I L A S * 

E L P R E S E N T E A R T Í C U L O ofrece una elaboración de los principales aspec­
tos de una investigación más amplia, actualmente en curso,1 sobre la 
dominación capitalista en la Argentina entre 1955 y 1970, poniendo 
énfasis, como lo señala el título, en dos cuestiones que se consideran 
de particular significación: la acción de las llamadas corporaciones mul­
tinacionales y la crisis hegemónica que sigue a la desintegración y caída 
del gobierno peronista a comienzos-mediados de la década de 1950. 

No se trata, por supuesto, de escoger más o menos arbitrariamente, 
ele entre la multiplicidad de aspectos constitutivos de la coyuntura ac­
tual, dos de ellos, para presentarlos en una artificiosa unidad, ni tam­
poco de limitarse a "fundamentar" la elección del tema afirmando 
que, siendo las llamadas empresas multinacionales un paso adelante 
en el desarrollo de las fuerzas productivas del capitalismo, por el mismo 
hecho de ubicarse en el nivel de esas fuerzas productivas van a ejercer 
su influencia, en tanto que tales, sobre las relaciones de producción y 
por ello mismo sobre las fuerzas sociales -clases, fracciones, etc.- que 
asientan su dominación en su posición respectiva en esas relaciones. 

L a cuestión es más simple y al mismo tiempo más compleja. Por 
un lado está el hecho, totalmente evidente, de que la incorporación de 
las grandes empresas monopólicas y oligopólicas extranjeras - n o otra 
cosa quiere significarse con el difundido eufemismo "empresas multi­
nacionales"- al desarrollo argentino coincide, cronológica v estructural-
mente, con la crisis de la hegemonía de la oligarquía agroexportadora, y 
el desarrollo en la Argentina de esas corporaciones es paralelo a la pugna 
entre las diversas fracciones y grupos de la clase dominante para deter­
minar quién será el aliado privilegiado del capital extranjero y, por lo 
tanto, la fracción hegemónica en la nueva estructura de dominación 

* P r o f e s o r t i t u l a r d e l a U n i v e r s i d a d N a c i o n a l de L a P l a t a , A r g e n t i n a ; D i r e c t o r 
d e A c t i v i d a d e s D o c e n t e s , I n s t i t u t o A r g e n t i n o p a r a e l D e s a r r o l l o E c o n ó m i c o ( I A D E ) , 
B u e n o s A i r e s ; C o a u t o r d e I m p e r i a l i s m o y clases sociales en el C a r i b e (en p r e n s a ) 
y a u t o r d e d i v e r s o s a r t í c u l o s s o b r e A m é r i c a L a t i n a p u b l i c a d o s e n v a r i a s revis tas 
e s p e c i a l i z a d a s . 

i C f . C . M . V i l a s , " D i n á m i c a d e l c o n f l i c t o p o l í t i c o y de l a d o m i n a c i ó n s o c i a l e n 
l a A r g e n t i n a " , R e v i s t a L a t i n o a m e r i c a n a de C i e n c i a Política, I I I , 1, a b r i l 1972, 
p p . 86-112. 
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social. Pero al mismo tiempo, es igualmente evidente la existencia de 
nexos causales entre ambos procesos, aunque por cierto mediatizados por 
una compleja red de instancias que la investigación aspira a individua­
lizar. Poniendo la cuestión en términos genéricos, podría decirse que 
se trata de la relación existente entre el proceso de desarrollo del capi­
talismo considerado i n globo, y la actualización de ese proceso en un 
momento concreto y en una situación concreta. Así, pues, no sólo se 
referiría a la autonomía relativa propia de la dimensión política sino, 
más ampliamente, a la autonomía relativa entre la configuarción local 
del desarrollo del capitalismo y los procesos transnacionales, autonomía 
que se hace posible por la existencia, en las sociedades locales, de fuer­
zas sociales que entran en relaciones de antagonismo, alianza, etc., tanto 
entre sí como con las fuerzas sociales que actúan en el interior de las 
sociedades "centrales". Es esta dinámica "interno-externa" de las clases 
v otros grupos sociales la eme desde nuestra perspectiva teórico-metodo-
lógica determinaría pues no sólo la existencia de esa autonomía sino 
también su mayor o menor amplitud. Pero no en el sentido de afirmar, 
mecánicamente, que es la dinámica " local" de las clases sociales la que 
determina la aparición y desarrollo de las corporaciones multinaciona­
les - e n una especie de respuesta a la proposición igualmente simplista 
de que son las corporaciones las que determinan el comportamiento de 
las clases sociales- sino tratando de recuperar precisamente en esa 
dinámica "interno-éxterna" toda la riqueza v lá complejidad'con que 
el fenómeno actúa en la realidad de los hechos v que presenta a la in­
fluencia del proceso capitalista global v a su concreta configuración en 
las sociedades^ "centrales", como l a r e s u l t a n t e de las relaciones de clase 
vigentes t a n t o en el " c e n t r o " como GII la. íep£vifcTÍ(i" en virtud de las 
cuales las clases dominantes periféricas resultan incorporadas 

¿tuncjue 
en forma subordinada a la dominación ejercida por la clase dominan-
t f " c e n t r a l " incorporación mip nermitp v farilita la renrndnrrión de su 
dominación' periférica seT merced T u n a apropiación de del pro­
d u c t o de l sobretrabaió de l a B lases S S a s « a m e r o d a la protec­
c i ó n v seguridad poí t i c ^ v miHtar P e ^ i" oor u n 
l a d o L vinculacio^n i 
nante p e r i f é ^ oor el otro Tas 
e x p o n e a los " ^ y L S ^ d A ^ ^ i r ^ i ^ m m o u n todo l L á n 
d X s l V i L ^ d S ^ ^ d T ^ r ^ r á T ^ m ^ l escila m u n d S " 
alenreñuceun ^ Z ^ m t T ^ m ^ ^tímríó^ ñau a nní^ He l o , 
S d o T n e r i f ^ 
Í e n ^ d e e s ^ r 

^ ^ e ] í 5 y ^ c e ^ S S ^ ' desarrollo avanza en 
E n las siguientes páginas nos concretásemos a d e s c r i b i r de qué modo 

se produce el desarrollo de las corporaciones multinacionales en la Ar­
gentina, y más específicamente, cuáles son las condiciones político-
económicas que hacen posible ese desarrollo y la consiguiente "extran-
jerización" de la sociedad. E n tal sentido, la hipótesis básica de este 
estudio expresa que el actual grado de desarrollo del capitalismo en 
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Argentina supone, necesariamente, la presencia hegemónica del capital 
y la gran empresa extranjeros. O, en otras palabras, que la creciente 
"internacionalización" del mercado interno, y más todavía, la extran-
jerización de la sociedad y del Estado, no son casos fortuitos, supuestas 
desviaciones explicables por errores de conducción o por la acción artera 
de alguna conspiración exterior, sino el resultado lógico y hasta inevi­
table del proceso de industrialización por sustitución de importaciones, 
t a l como él f u e encarado desde sus comienzos; es decir, por una deter­
minada clase en una concreta coyuntura histórica. 

I . E L A G O T A M I E N T O D E L P R O C E S O D E I N D U S T R I A L I Z A C I Ó N 

P O R S U S T I T U C I Ó N D E I M P O R T A C I O N E S 

Hasta el final de la década de 1920 las exportaciones constituyeron 
el elemento dinámico fundamental del crecimiento económico argen­
tino; ellas condicionaban la demanda global y determinaban el nivel 
de ocupación de la mano de obra y de la capacidad productiva insta­
lada en todos los sectores de la economía nacional. Pero a partir de la 
crisis de 1929-1930 las exportaciones desaparecen como elemento diná­
mico del crecimiento, y es la inversión, tanto pública como privada, la 
que se convierte desde ese momento en el elemento capaz de expandir 
de manera autónoma la demanda global, y de elevar al mismo tiempo 
la capacidad del sistema para producir mayor cantidad de bienes con 
destino al consumo, la exportación y la acumulación del capital. 

Dependiendo de las exportaciones el nivel de ocupación, de activi­
dad y de ingresos de la economía nacional, la contracción de aquéllas 
llevó a la desocupación de gran parte de la fuerza de trabajo y de la 
capacidad productiva disponibles, y a una disminución del nivel de 
ingresos y de las condiciones de vida de la población y en especial de los 
sectores de ingresos más reducidos. E l desajuste entre la demanda de im­
portaciones y la capacidad de importar trató de ser solucionado median­
te una contracción de las importaciones hasta el nivel permitido por la 
capacidad de importar. E n tales circunstancias, el precio de los artículos 
provenientes del exterior aumentó en el mercado interno, pero al mismo 
tiempo los salarios y los precios de algunas materias primas necesarias 
para producir internamente esos bienes no crecieron en la misma pro­
porción que el encarecimiento de los bienes importados, produciéndose 
así una ampliación de la tasa de ganancia que podrían obtener las em­
presas que optaran por dedicarse a producir internamente esos bienes. 
De esta manera, una parte importante del consumo v la inversión lo­
cales, que antes era satisfecha por medio de importaciones, pasó a satis­
facerse con producción también interna. 

Fruto de esta política, la expansión de los ingresos -circunscrita 
empero a los grupos sociales que encabezaban el proceso y en forma 
más reducida a los sectores que se aliaron a ellos de manera subordi­
n a d a - y el progreso técnico fueron aumentando la demanda de bienes 
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y servicios v modificando su composición. Dado que la reducida capa-
:idad de importación no permitía satisfacer con bienes importados esa 
mayor demanda y su cambiante perfil, fue la producción local la encar­
gada de hacerlo. De tal suerte, la sustitución de importaciones fue sa­
tisfaciendo la mayor y cambiante demanda que se genera como conse­
cuencia de su mismo desarrollo. 

Sin embargo, la solidez y viabilidad a largo plazo de un proceso de 
crecimiento así emprendido está condicionada, por u n lado, por el 
rumbo escogido para la sustitución de importaciones y, por el otro, 
por la capacidad de exportar y de generar, a partir de la exportación, 
divisas suficientes para mantener en un estado satisfactorio el sector 
externo de la economía. 

E n lo que toca al primer punto, mientras que las industrias pro­
ductoras de bienes de consumo requieren una tecnología no excesiva­
mente compleja, una inversión de capital por hombre ocupado rela­
tivamente baja, y reditúan en el corto plazo, las industrias de base se 
caracterizan por una inversión intensiva en capital, una compleja tec­
nología y no reditúan sino a largo plazo; además, esa posibilidad de 
ganancia está condicionada por la situación y las alternativas políticas 
de la sociedad, y en muchos casos la renta social es mayor que la renta 
individual . N o es necesaria demasiada elaboración para comprender, 
entonces, que dadas las características del sistema económico argentino, 
v los sectores sociales aue a partir del golpe de estado de septiembre 
ele 1930 habían retomado el control directo de las decisiones, los atrac­
tivos de la industria "ligera" hayan sido mayores. 

L a inversión se canalizó hacia la producción de bienes de consumo 
y utilización final, de manera que la acumulación de capital continuó 
dependiendo de la capacidad de importar. L a viabilidad misma del 
proceso sustitutivo siguió estando condicionada por factores exógenos, 
va que los bienes de capital e intermedios, v el progreso técnico, lle­
gaban al país desde el exterior y en la medida en que lo permitía la 
capacidad de importar o, posteriormente, de endeudamiento externo, 
que estaba determinada a su turno por unas exportaciones cuva com­
posición no se alteró cualitativamente y cuyo poder de compra -excluido 
el breve período de la segunda guerra mundial v unos pocos años pos­
teriores- continuó disminuyendo. 

Esto nos conduce al segundo de los puntos señalados. La caracte­
rística básica de las modalidades del desarrollo del capitalismo perifé­
rico en Argentina consiste en que la tasa de crecimiento global de la 
economía está limitada por la tasa de crecimiento de los recursos exter­
nos disponibles. Es necesario, entonces, que exista una correspondencia 
entre la tasa de crecimiento de la producción y la tasa de incremento 
de las divisas; cuanto más alta sea la primera, mayor deberá ser la se­
gunda. Sin embargo, la contradicción reside en que, dependiendo el 
desarrollo de las fuerzas productivas de la disponibilidad de recursos 
externos, éstos son cada vez más difíciles de obtener, a causa de las 
trabas que las economías "centrales" imponen a las exportaciones ar-
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geminas. Además, la constante baja del poder de compra de esas expor­
taciones obliga a presionar por un incremento igualmente constante 
de los volúmenes exportados, de manera que el incremento cuantitativo 
compense los quebrantos cualitativos. Esto, a su vez, plantea una doble 
contradicción: por un lado, porque dependiendo en buena medida el 
aumento de los volúmenes de exportación de las condiciones del mer­
cado interno -organización y desarrollo de los factores de la produc­
ción, etc.- una mayor exportación va a sustraer bienes en una proporción 
que frecuentemente supera la capacidad de privación de ese mercado 
in terno ; 2 por el otro, porque un aumento demasiado grande en los 
volúmenes exportados va a contribuir a la baja de los precios interna­
cionales de esos mismos productos de exportación. 

Como hemos señalado en otro lugar, 3 el proceso de sustitución de 
importaciones tiene en realidad una doble faz: por un lado se sustitu­
yen importaciones con producción nacional; por el otro, se sustituyen 
importaciones con motivo de cambios en la demanda interna, cuya sa­
tisfacción requiere la introducción de bienes intermedios, bienes de 
capital, y ciertas materias primas, destinados a la producción de los bie­
nes que sustituyen a las anteriores importaciones (sustitución de insu­
mes). E n otros términos: el proceso de sustitución de importaciones 
de bienes de consumo final por producción local genera una demanda 
adicional de bienes intermedios y de capital de importación y define, 
por lo tanto, una presión adicional sobre la balanza de pagos; mientras 
en el período 1945-1949 el 32% de las importaciones consistía de bienes 
de consumo, en 1965-1968 ellas eran de sólo un 4.3%, correspondiendo 
el 95.7% restante a bienes intermedios, bienes de capital y materias 
primas. 4 

Si no median cambios en el sector exportador, las nuevas importa­
ciones continúan siendo financiadas con exportaciones cuya composi­
ción no se altera fundamentalmente y cuyo poder de compra es cada 
vez menor. A corto plazo, la industrialización por sustitución de impor­
taciones frenará su desarrollo a causa del estrangulamiento externo: la 
selección en el empleo de las divisas lleva a una progresiva compresión 
de las importaciones menos esenciales, de manera que si persisten las 
limitaciones a la capacidad de importar, la rigidez de las importaciones 
tiende a incrementarse. Esa rigidez misma, consecuencia del compro­
miso creciente con importaciones destinadas a alimentar el funciona­
miento del sistema, impide la continuidad del mecanismo de sustitución, 
a menos que se i n y e c t e n en él nuevas d i v i s a s , que al no poder generarse 

2 E l caso l í m i t e es e l d e las " v e d a s " a l c o n s u m o d e c a r n e v a c u n a p a r a a u m e n t a r 
los s a l d o s e x p o r t a b l e s . E n t r e 1967 y 1971 e l c o n s u m o p o r p e r s o n a , d e ese p r o d u c t o , 
d i s m i n u y ó e n 17.6 k g . ( u n a d i s m i n u c i ó n d e 2 1 . 4 % e n c i n c o a ñ o s ) . E n 1971 e l c o n s u m o 
i n d i v i d u a l d e t o d o t i p o d e c a r n e , p o r a ñ o , f u e u n 1 3 . 5 % m e n o r q u e e n 1935, es d e ­
c i r , e n p l e n a " d é c a d a i n f a m e " . 

3 C f . V i l a s , loe. c i t . 
i C f . J . S a k a m o t o , E l sector e x t e r n o y el proceso de industrialización a r g e n t i n o . 

S a n t i a g o , I L P E S , 1968, p . 100. 
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:n el comercio exterior, deben ser buscadas en el financiamiento ex-
erno, salvo que se opte - "opción" que no depende de la buena o mala 
oluntad de ciertos individuos o grupos, sino de determinadas condi-
iones materiales y sociales- por a l t e r a r en f o r m a s u s t a n c i a l los pará-
n e i r o s del esquema de c r e c i m i e n t o y de l a e s t r u c t u r a de dominación 
;ocial que sobre él se e d i f i c a . E n otras palabras, el proceso de sustitución 
le importaciones, a esta altura, y constantes los rasgos sociopolí ticos de 
la sociedad, subone, toara s e n t i r f u n c i o n a n d o , l a introducción de i n v e r ­
siones e x t r a n j e r a s - e n primer lugar en capital, pero también en tecno­
logía licencias k n o w how etc. - que se constituyen de este modo en 
condición y garantía del modelo de crecimiento. L a "extranjerización" 
de la economía no es, entonces, un accidente ni una deformación, sino, 
al contrario, una consecuencia "normal" de la dinámica del desarrollo 
capitalista. 

Además, mientras la sustitución ocurra en categorías de bienes en 
los que la tecnología adoptada exige una densidad de capital poco 
elevada (bienes de consumo, ciertos bienes intermedios), se produce 
un efecto multiplicador del empleo y del ingreso. Pero a medida que el 
proceso de sustitución avanza se opera un cambio progresivo en la com­
posición orgánica del capital, que se va haciendo cada vez más elevada. 
A l desarrollarse la industria, la demanda de fuerza de trabajo no crece al 
mismo ritmo que la acumulación de capital- aumenta sin duda, pero 
en una proporción constantemente decreciente en comparación con el 
incremento del capital constante. E n esta fase de capitalización inten­
siva con una elevada cuota de capital ñor hombre ocupado -industrias 
automotriz, siderúrgica, petroquímica, etc.- el crecimiento relativo del 
mercado tiende a producirse de otro modo, utilizando fundamental­
mente el poder de compra de los sectores de ingresos medios v altos 
Esto se debe a dos motivos básicos: las altas densidades de capital por 
unidad de inversión y producto —la continua elevación de la compo­
sición orgánica del capital— que impiden la absorción de grandes can­
tidades de fuerza de trabajo en los sectores emergentes y que a nivel 
del sistema como totalidad aceleran un proceso de progresiva rnargi-
narión relativa 5 v el alto valor unitario de los bienes producidos aue 
sólo permite la incorporación a los mercados consumidores de reduci­
dos sectores de la población —los de mavor poder adauisitivo— míe 
concentran de esta manera los beneficios del progreso técnico y social. 

Mientras que entre 1925-1929 v 1948-1950 son las ramas productoras 
de bienes accesibles al consumo popular -alimentos, bebidas y texti­
l es - las que mayor peso relativo poseen en la expansión industrial neta 
- 4 5 % , contra 22% de las ramas más "caras" (metales, vehículos y ma­
quinarias, y artefactos eléctricos)-, entre 1948-1950 y 1959-1961, el sec-

r» L a m a n o d e o b r a o c u p a d a e n las m a n u f a c t u r a s p a s ó d e 500 000 p e r s o n a s e n 
1948 a 1 200 000 e n 1955; 14 a ñ o s d e s p u é s , e n 1969, e r a d e 1 500 000 p e r s o n a s , a u n q u e 
e n t r e 1955 y 1969 e l p r o d u c t o i n d u s t r i a l m a n u f a c t u r e r o se d u p l i c ó . C f . E . G a s t i a z o r o , 
A r g e n t i n a h o y : c a p i t a l i s m o d e p e n d i e n t e y e s t r u c t u r a de clases. B u e n o s A i r e s , Pote ­
m o s E d i t o r i a l , 1972, p . 45 . 
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tor metalúrgico constituye el 57% de la expansión industrial, frente i 
solamente el 9% de las ramas textil, bebidas y alimentos.6 E l cuadro 1 
demuestra que la situación se prolonga hasta el presente: son precisa 
mente las ramas "pesadas" de la industria manufacturera las que mas 

D o T e l ^ D i ^ 
i Y ' J 1 i ' o 

C u a d r o 1 

A R G E N T I N A : V O L U M E N FÍSICO DE L A PRODUCCIÓN INDUSTRIAL M A N U F A C T U R E R A , 

1 9 6 5 - 1 9 6 9 

( B a s e : 1 9 6 0 = 100) 

Ramas 1 9 6 5 1 9 6 6 1 9 6 7 1 9 6 8 1 9 6 9 

P r o m e d i o 13-1.8 1 3 6 . 0 1 3 7 . 9 1 - 1 7 A 1 6 3 . 7 

P r o d u c i o s a l i m e n t i c i o s , b e b i d a s 
y t a b a c o 1 2 2 . 9 130 .5 136.1 1 4 0 . 3 1 4 5 . 8 

T e x t i l e s , p r e n d a s d e v e s t i r e 
i n d u s t r i a s d e l c u e r o 1 0 9 . 6 106 .4 105 .5 l ì 1.2 1 1 5 . 9 

M a d e r a y m u e b l e s 1 2 9 . 9 137 .2 126.7 135 .8 144.1 

P a p e l , i m p r e n t a s y e d i t o r i a l e s 138 .9 146 .0 139 .3 149 .5 1 6 0 . 8 
S u s t a n c i a s q u í m i c a s y d e r i v a d o s 

d e l p e t r ó l e o y d e c a r b ó n , d e 
c a u c h o y p l á s t i c o s 156 .7 159 .8 162 .2 175 .8 2 0 2 . 6 

M i n e r a l e s n o m e t á l i c o s 1 2 7 . 3 1 3 6 . 9 142.4 165 .3 178 .0 
P r o d u c t o s m e t á l i c o s , m a q u i ­

n a r i a y e q u i p o s 145 .2 143 .6 144 .6 153 .8 181 .8 
O t r a s i n d u s t r i a s m a n u f a c t u r e r a s 1 1 5 . 9 115 .5 121 .3 1 2 2 . 4 129 .7 

F u e n t e : B a n c o C e n t r a l d e l a R e p ú b l i c a A r g e n t i n a , Boletín Estadístico, agosto 
1972. 

riormente, el grueso de la población ve reducir e n términos a b s o l u t o s 
su capacidad de consumo. 

L a incorporación al proceso económico local de capitales, empresas, 
técnicas, etc., extranjeros produce pues una concentración todavía ma­
yor de la inversión y de las tasas de capitalización, que a su turno va 
a incidir en la generación de una mayor concentración del ingreso, y 
por lo tanto también del consumo y de la propiedad. Naturalmente, 
no es ésta una particularidad del caso argentino, sino, al contrario, el 
modo de ser del proceso capitalista de desarrollo. 

A partir de 1950-1952, y más definidamente con posterioridad a la 
caída del gobierno peronista en 1955, se intentó superar la serie de 
obstáculos a la industrialización sustitutiva inviniendo la relación 
de los términos del intercambio interno en beneficio del sector que, 

« C f . C . F . D í a z A l e j a n d r o , E t a p a s de l a industrialización a r g e n t i n a . B u e n o s A i r e s , 
I n s t i t u t o D i T e l i a , 1965. 
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idemás de haber reasumido el gobierno en septiembre de ese año, pa-
ecia ser el más estratégico para el financiamiento de las importaciones 
festinadas a la industria: el sector agroexportador. 

Surge va u i a primera contradicción en el nuevo esquema de desarro­
llo que se va gestando, puesto que se pretendía seguir financiando con 
el mismo sector externo importaciones cada vez más caras y de cre­
ciente complejidad. Entre 1960 y 1965 el 92.4% promedio de las expor­
taciones argentinas estuvo constituido por productos agropecuarios; en 
el mismo período las exportaciones de manufacturas sumaron 207.5 
millones de dólares, y no representaron más que u n 2.6% promedio 
por año. Más específicamente, la contradicción consistió no en conceder 
privilegios al sector agropecuario - e l único que en definitiva aporta 
para l a exportación— sino en hacer eso m a n t e n i e n d o el atraso y l a i n -
e f i c i e n c i a de sus formas de producción. De ahí que su repostulación 
como núcleo estratégico y hegemónico del proceso de crecimiento fuera 
reforzada con el recurso al endeudamiento externo y con una política 
de incentivos a la inversión extranjera, a la que se buscaba atraer desde 
las postrimerías del ciclo peronista (ley 14.222 y los intentos de derogar 
el art. 40 de la Constitución de 1949). 

A través de una política cuyo rasgo más visible son las sucesivas 
devaluaciones del signo monetario, se pretendió estimular a los produc­
tores rurales para que incrementaran su producción y consecuentemente 
se elevaran los saldos exportables. Sin embargo, el objetivo no se al­
canzó. Entre 1950 y 1960 el volumen físico de la producción agrope­
cuaria aumentó u n 22.3%, pero como entre 1950 y 1953 el incremento 
fue del 23.1%, resulta que entre 1953 y 1960 el volumen físico perma­
neció estancado. Si además se tiene en cuenta el aumento de población 
experimentado en el período, se concluye que la producción por habi­
tante disminuyó, entre 1953 y 1960, en cerca del 13%. 7 

L a razón básica de esta situación se halla en la estructura del sector 
agropecuario; la permanencia de sus rasgos fundamentales data por 
cierto de la etapa peronista - y aún antes- que a pesar de sus continuas 
proclamas antioligárquicas en ningún momento atacó la raíz del pro­
blema, limitándose a practicar algunos embates contra los sectores subor­
dinados de esa oligarquía, y que aún así pocas veces superaron el ámbito 
de lo formal o de la mera represión policíaca, con escaso efecto en ma­
teria económica o política. Prueba de ello es que todavía en 1960 el 
1.2% del total de establecimientos agropecuarios abarcaba el 477 0 de 
la superficie cultivada, con más de 8 000 Has. por unidad, y el 0.45% 
de los establecimientos, con más de 10 000 Has. cada uno, concen­
traba el 33.3% de la tierra cultivada. E n el otro extremo, el 77.9% de 
las unidades, con u n máximo de 200 Has. cada una, apenas concen­
traba el 10.4% de la superficie cultivada total. 8 

T C f A . Ferrer, L a economía a r g e n t i n a . M é x i c o , F o n d o d e C u l t u r a E c o n ó m i c a , 
1963. 

8 C f . Censo A g r o p e c u a r i o N a c i o n a l , 1960. L a s c i f r a s d e l censo d e 1970 t o d a v í a n o 
e s t á n d i s p o n i b l e s . P a r a u n a c o m p a r a c i ó n c o n l a e t a p a p e r o n i s t a , cf. V i l a s , o p . c i t . 
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L a política de devaluaciones, destinada a elevar los volúmenes de 
divisas controlados por los grupos afincados en el sector agropecuario, 
como forma de incentivar u n incremento de los saldos exportables, se 
vio frenada por la arcaica configuración de dicho sector. Además, y 
como se señaló más arriba, dadas la actual estructura del mercado in­
ternacional y la composición de las exportaciones argentinas, toda sobre-
oferta de ellas se traduce en un factor de disminución de sus precios 
internacionales. Por otro lado, la mayor masa de utilidades en manos 
del sector agropecuario no se destinó a la realización de inversiones 
orientadas a aumentar la productividad del trabajo y por lo tanto a 
favorecer la competitividad internacional de sus productos sino que, 
siguiendo una inveterada política, se sacaron del sector, inviniéndose­
los en el comercio, las finanzas, o directamente al exterior. 

A l mismo tiempo, el encarecimiento del dólar provocó un paralelo 
aumento de los precios de las importaciones de bienes intermedios y 
de capital, y de materias primas, destinadas a alimentar el mecanis­
mo de sustitución de importaciones. Significó también una automática 
pérdida de valor, en igual proporción que el aumento del dólar, del 
activo de la economía argentina, promoviéndose un proceso de compra 
de empresas, fusiones y en general extranjerización de la economía, 
que seguirá hasta nuestros días. Por último, la política de devalua­
ciones va a perjudicar a los sectores de más bajos recursos, al provocar 
u n sostenido encarecimiento de los productos alimenticios, textiles, etc., 
elaborados con materias primas agropecuarias. 

E n los primeros momentos del post-peronismo, pues, l a política eco­
nómica así delineada va a favorecer directamente a los intereses asen­
tados en el sector agroexportador, en detrimento tanto de las clases 
populares como de la economía industrial. Sin embargo, las leyes del 
desarrollo histórico pueden más que la coyuntural monopolización del po­
der político por un sector social retardatario. 

I I . L A S P U G N A S P O R L A H E G E M O N Í A Y L A A L I A N Z A C O N E L C A P I T A L 

E X T R A N J E R O 

Como se expresó anteriormente, la desintegración del movimiento 
gobernante hasta 1955 y su derrocamiento en septiembre de ese año sig­
nificaron el regreso al gobierno de los grupos vinculados al sector agro­
pecuario y el intento de poner en marcha un esquema de crecimiento 
que, fortaleciendo a dicho sector, lo instituyera en "financista" privi­
legiado del proceso de industrialización. Se trataba, pues, de establecer 
una alianza entre los grupos que controlan la economía agropecuaria, 
el sector industrial y el capital extranjero, éste en la medida en que su 
participación se convirtió en condición y garantía de viabilidad del 
nuevo modelo, al hacer posible, según pudo verse, la continuación de la 
industrialización a pesar de la decreciente capacidad de financiación 
que el sector exportador no tardó en evidenciar. 
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Sin embargo, la caída del peronismo dio paso no a un fácil acuerdo 
ntre las principales fracciones de la clase dominante, sino, al contrario, 

una larga sucesión de tensiones, antagonismos y conflictos, algunos 
e ellos de relativa violencia, que pasaron a una manifestación abierta 
lespués del golpe de estado pero que en realidad existían desde an¬
es; de hecho, esas pugnas surgen tan pronto como el gobierno pero-
íista se enfrenta con el agotamiento de los mecanismos de sustitución 
'fácil" de importaciones, agravado por varios años de prolongadas se­
p ias y por lo tanto de pésimas cosechas. 

Frente a esta coyuntura había por lo menos dos alternativas, depen-
liendo la opción por una u otra de cuáles fueran los sectores y clases 
rapaces de romper, en su propio beneficio, el "empate" y la conciliación 
íociales articulados desde el Estado: ahondar y realizar la virtualidad 
revolucionaria del movimiento peronista en sus componentes populares, 
3 bien dar marcha atrás, reconvertir el proceso ya generado y reorientar 
con u n contenido desarrollista, con algunos tintes ideológicos más o me­
nos nacionalistas, toda la política económica y social, reduciendo las 
utilidades de los sectores asalariados en beneficio del empresariado in­
dustrial y fundamentalmente del agropecuario, con medidas de esta­
bi l idad monetaria y similares. 

E n la práctica no se optó claramente n i por una n i por otra posibi­
lidad, decidiéndose más bien por mantener - o pretender mantener­
los lincamientos básicos del sistema, pero reorientado, hacia el f in del 
régimen peronista, el funcionamiento de los mecanismos económicos 
estatales en beneficio del sector agroexportador, y buscando el aporte 
del capital extranjero. Estas medidas, empero, no sirvieron n i para 
superar la crisis, n i para aplacar a los sectores en pugna con el gobierno, 
sino, antes bien, para unificarlos y cohesionarlos, es cierto que transi­
toriamente, pero no por ello con reducida eficacia, en su oposición al 
gobierno. 

E n lo que se refiere a la burguesía industrial, una parte de ella, 
la de origen más reciente y más vinculada al Estado - y también más 
débi l - , sintió inmediatamente el impacto del viraje gubernamental; el 
otro sector, económicamente más poderoso y por ello mismo más inde­
pendiente del Estado peronista, también se vio afectado por la nueva 
política hacia la industria, aunque en menor medida dados precisamente 
su mayor poderío, su existencia de más larga data y, fundamental­
mente, la diversificación de sus intereses y la frecuente superposición 
de los mismos con los del sector agroexportador. Sin embargo, sus orien­
taciones ideológicas y sus vínculos familiares parecen haber sido más 
fuertes que los beneficios económicos que obtuvo durante todo el pe­
ríodo peronista (en especial en la coyuntura crítica de los años 50) y 
que los beneficios que la nueva política pudo aportarle desde el sector 
agropecuario/Además, el conflicto del gobierno con la Iglesia católica, 
más algunos excesos represivos de los cuerpos policiales, contribuyeron 
a ahondar la brecha y a darle una justificación ideológica altruista. 

E n cuanto a los sectores asentados en la economía agroexportadora, 
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es evidente que las nuevas medidas incrementaron sensiblemente su: 
utilidades, pero ellas tampoco fueron suficientes para atenuar siquier; 
la oposición que, desde el origen mismo de la experiencia, enarbolaror 
contra el peronismo, v que también aquí se vio fortalecida por el en 
frentamiento entre el'gobierno y la Iglesia. 

Finalmente, los sectores populares canalizaron sus presiones a tra­
vés de las burocracias de la Confederación General del Trabajo y de la 
rama sindical del partido gobernante, para reorientar nuevamente la 
política económica en su propio beneficio e imprimirle un contenido 
mucho más radical. 

De esta manera, el panorama que se configura en las postrimerías 
de la década peronista es totalmente contradictorio: un gobierno que 
tímidamente trata de instrumentar una política de beneficio a los sec­
tores empresariales agroexportadores y a sus grupos subordinados, y de 
atracción al capital extranjero, pero cuyo apoyo no son ciertamente los 
destinatarios de esa política sino la clase obrera, y más en particular una 
clase obrera que, no obstante las limitaciones y trabas que encuentra 
en las burocracias oficiales que empiezan a tomar cuerpo en estos mo­
mentos, va acelerando su conciencia política y su radicalización, mien­
tras que aquellos sectores beneficiados o se desplazan hacia la oposición 
más virulenta o, si ya están en ella, se lanzan decididamente a la cons­
piración y el golpismo. 

E n tal situación, las fuerzas armadas, a quienes la hábil política 
peronista había sabido transferir desde la oposición inicial, previa al 
acceso del movimiento al gobierno- (y cuyo momento más definido fue 
el golpe de Estado de los primeros días de octubre de 1945, que obligó 
a Perón a renunciar a sus cargos de Vicepresidente, Ministro de Gue­
rra y Secretario de Trabajo y Previsión Social, convirtiéndolo en pri­
sionero de la Mar ina) , a una neutralidad pasiva, se transformaron 
nuevamente en el sujeto receptor de las solicitudes de los sectores opo­
sitores, hasta terminar aceptando, una vez más, el papel que se les recla­
maba, ante la eventualidad de ver, desvanecerse su monopolio del poder 
armado con la constitución -rechazada empero por el propio general 
Perón- de las milicias obreras armadas reclamadas por la C G T y las 
principales organizaciones sindicales v con la apertura de la posibilidad 
de ascenso de los suboficiales a los grados superiores del escalafón todo 
ello como un intento de efectiva democratización de los cuadros 
armados. 

E l golpe militar de septiembre de 1955 va a permitir el retorno al 
control directo del poder político a un conglomerado de intereses y sec­
tores centrados en la economía agroexportadora, que gracias a una par­
ticular capacidad de adaptación supieron soportar los diez años de 
política peronista y mantenerse al margen del desarrollo capitalista que 
la sociedad experimentó en ese lapso. Sin embargo, el bajo desarrollo 
capitalista del sector agropecuario es el elemento que se encargó de 
determinar, desde el comienzo, cuál sería en definitiva la suerte que 
habría de correr en las pugnas por la hegemonía y por la vinculación, 
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romo socio privilegiado del capital extranjero, y en particular de su 
meva forma de expresión: la gran empresa multinacional. 

Las posibilidades de hegemonía del sector agropecuario en la nueva 
estructura de dominación eran, en verdad, mínimas, y sólo existían en 
as mentes afiebradas de sus más conspicuos - y cada vez más reducidos-
representantes. L a preservación sin modificaciones significativas de su 
Estructura lo condenaba, a la corta o a la larga, al entorpecer y dismi­
nuir e l cumplimiento de la función que le competía, a la dependencia 
respecto de los otros integrantes de la alianza que se estaba gestando. 
L a modificación de su estructura, aunque preservara sus aspectos fun­
damentales, implicaba la iniciación de una serie de transformaciones de 
resultado impredecible para los grupos vinculados al sector, y en todo 
caso una disminución de la capacidad de control de los grupos más 
tradicionales y más estrechamente vinculados al mercado internacional, 
y principalmente al mercado británico de carnes. 

Vale la pena detenerse u n momento en este tema, ya que él permite 
elaborar algunos elementos de explicación para el desarrollo ulterior del 
proceso social argentino. 

Como se expresó hace u n momento, lo que está en juego en esta 
serie de conflictos e inestables alianzas entre el empresariado agrope­
cuario y el industrial es la hegemonía en el nuevo pacto de dominación 
que se va configurando luego del derrocamiento del gobierno peronista, 
y a partir de ahí la definición del sector que canalizará las relaciones 
con l a empresa y los capitales extranjeros. Delimitadas ya las fuerzas 
sociales que van a componer esa estructura de dominación, surgen por 
lo menos dos tipos de alianzas entre ellas, de las que se habrán de deri­
var modalidades diferenciadas de crecimiento, pero que suponen, una 
v otra, un relegamiento —mayor en un caso que en el otro— del sector 
agropecuario en beneficio de parte del empresariado industrial. 

L a primera posibilidad, especie de réplica diferida de algunos aspec­
tos del desarrollo originario del capitalismo europeo, estaba dada por 
una alianza entre el empresariado industrial y el sector agroexportador, 
pero al igual que su antiguo modelo suponía si no una revolución agra­
r ia por lo menos una mínima modernización y capitalización de la 
economía agropecuaria, que se tradujeran en mayor productividad y 
diversificación del sector exportador y por lo tanto también en un ma­
yor poder de compra externo para fortalecer las bases internas de la 
industria. L a segunda posibilidad consistía en una alianza de tipo desa-
rrolista entre el empresario y el proletariado industriales, y también 
ella exigía, y con mayor vigor que la anterior, una acelerada transfo-
mación agraria, no solamente por las razones anteriores, sino además 
como requisito' sustancial para un desarrollo de los factores de la pro­
ducción y para hacer posible la satisfacción de la creciente y diversifi­
cada demanda del mercado interno y particularmente de los sectores 
aliados del proletariado urbano industrial. 

E n uno y otro caso, la transformación del sector agroexportador es 
un requisito básico para la viabilidad de la alianza, y también en uno 
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y otro caso no tardará en ser rechazada por los grupos afincados en é: 
Además, la alianza "desarrollista" va a ser frenada por otros dos fa< 
tores. Por u n lado, porque el empresariado local dinámico y modern 
no está ideológicamente dispuesto a trabar alianzas con sectores de 1 
clase obrera, empezando ya a vincularse significativamente con los con 
glomerados multinacionales. E n cambio, sí se muestran inclinados haci; 
una alianza "vertical" los empresarios que van siendo desplazados po 
la competencia tanto de sus colegas locales "modernos" como de la grai 
empresa extranjera -es decir, justamente los empresarios no tenido: 
en cuenta por la ideología "desarrollista" son los que más proclives s( 
muestran a ella. Por otro lado, la alianza desarrollista muere en el actc 
mismo de nacer (las elecciones de febrero de 1958) por la negativs 
en masa de la clase obrera y demás sectores populares - s i n periuicic 
de la orientación conciliadora de la burocracia s indica l - que todavía 
tiene presente su breve aúneme condicionada experiencia de participa­
ción directa en la elaboración de las decisiones desae el poder del Estado. 

Ya se podía entrever, pues, el ro l de primacía que antes o después 
iba a jugar el sector industrial en general, y particularmente el pro­
ductor de bienes intermedios y de capital vinculado a las empresas 
extranjeras. E n el mediano plazo era previsible asimismo el predomi­
nio de los intereses extranjeros, y ello no solamente como expresión 
de una tendencia capitalista mundial que apunta hacia la hegemonía de 
las grandes corporaciones monopolísticas, sino porque, desde el prin­
cipio, esos intereses son los que hicieron posible la realización del acuer­
do. L a proverbial debilidad política de los industriales argentinos, na­
cidos y desarrollados al amparo del Estado, anticipaba también la final 
subordinación del sector frente a los capitales extranjeros y su imposi­
bi l idad para imponer por sí solo un proyecto nacional propio —en caso 
de que realmente lo tuviera. Para los industriales, la opción que el 
nuevo esquema planteaba no era más fácil que la existente para los 
grupos ligados al sector agropecuario- "modernizarse" integrándose al 
capital extranjero o asociándose a él en alguna de la¡ mucha°s vías posi­
bles, pero de cualquier manera abdicando autonomía - y aún así recurso 
sólo factible para acjuellos industriales ubicados en ramas estratégicas 
para el desarrollo del capitalismo internacional—, o bien intentar man­
tener esa autonomía frente a los monopolios v el pran canital annnne 
al precio de cerrarse ante los avances tecnológicos las nuevas formas v 
procesos de producción la elevación de la productividad etc y Per­
diendo por lo tanto posibilidades de competir con los industriales del 
sector moderno. s e p e . 

E n todos los casos es la empresa extranjera, principalmente en la 
forma de la corporación multinacional, la que habrá de surgir como 
fuerza hegemónica de la alianza, y a la que en mayor o menor medida, 
de una manera u otra, terminarán por someterse, aunque no sin resis­
tencias, los demás integrantes de la misma. 

E l resultado principal de estas pugnas es un profundo y muy acele­
rado cambio en el conjunto de clases y fracciones que van a participar 
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2n la nueva etapa, tanto en su identidad cuanto en su composición in­
terna. E n apenas tres años -entre 1959 y 1961- la fisonomía y el conte­
nido de los sectores que surgen para dirigir el proceso político y eco­
nómico experimentan una radical y definitiva transformación que en 
sus principales rasgos ya hemos presentado en otros lugares y por ello 
no vamos a reiterar aquí. Baste con señalar que, enfocando la compo­
sición interna de los grupos ocupacionales perceptores de los más altos 
ingresos, mientras en 1959 el grupo empresario de más altos ingresos 
estaba compuesto en una tercera parte por miembros del sector agro­
pecuario, en 1961 ellos sólo representaban poco más del 18%, mientras 
que los empresarios industriales pasaron del 18.7% al 20.3%, los em­
presarios del transporte del 20.2% al 24.5%, y los profesionales e " i n ­
dependientes", del 17.2% al 24.6%.9 

A nuestro juicio estas cifras son muy reveladoras. De ellas surge, en 
primer lugar, que la importancia relativa de los empresarios agrope­
cuarios se redujo en más de un tercio en apenas tres años, mientras que 
los empresarios de la industria manufacturera, la construcción y el trans­
porte experimentan un marcado aumento y los profesionales (donde 
los administradores privados, ejecutivos, etc., ocupan u n lugar de pro­
gresiva relevancia) surgen como el subgrupo más importante en tér­
minos relativos. E n segundo lugar, ellas transparentar! la marcada hete­
rogeneidad i n t e r n a del grupo, heterogeneidad que a su vez señala la 
existencia de múltiples vinculaciones -comerciales, financieras, familia­
res, e tc . - de los diversos componentes del tope de la escala, y particu­
larmente de los sectores agropecuarios e industriales. No debería por 
tanto sorprender que desde hace varios años las políticas económicas 
y más directamente los sectores dominantes que las definen y ejecutan 
se muestren partidarios decididos del desarrollo industrial -aunque se 
trate obviamente de una industrialización condicionada y dependiente; 
ello no se debe a un "cambio de mentalidad" en esos sectores, como su­
giere cierta literatura apologética, sino simplemente a un cambio en la 
composición de los mismos. 

Juntamente con el encumbramiento del empresario industrial-finan­
ciero y con el entrelazamiento de intereses en el más alto nivel econó­
mico y social, tiene lugar una paulatina diferenciación interna en cada 
una de las fracciones involucradas, fruto del creciente proceso de con­
centración económica. 

E l censo industrial de 1963 permitió determinar que tan sólo 8 em­
presas frigoríficas reunían el 88% de la producción de esa rama; 8 
empresas elaboradoras de cerveza concentraban el 84% del valor de la 
producción; 5 fábricas de cigarrillos, el 99.9% de su rama; una empresa 
elaboradora de pasta química para la producción de celulosa, el 89.9% 
de l a producción; 5 empresas fabricantes de cemento el 95%; 3 empre­
sas dedicadas a la producción de lámparas y tubos eléctricos, el 74%; 

Ü C f . Vilas , loe. c i t . , y " L e s stnictures d o m i n a n t e s d a n s u n e é c o n o m i e d o m i n é e " , 
L a R e v u c N o u v e l l e , L V I , 7/8 ( j u i l l e t - á ó u t 1 9 7 2 ) , p p . 25-38. 
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5 empresas fabricantes de cubiertas y cámaras, el 97%; 8 fábricas de 
hilados de fibras artificiales, el 95.4%, y así sucesivamente en todas 
las ramas. 

E n materia de inversiones extranjeras es ya definitiva la preponde­
rancia de las estadounidenses. Del total de las inversiones que se aco­
gieron al régimen de la ley 14780 del gobierno Frondizi , 1 " llegadas entre 
1958 y 1969, el primer lugar corresponde a las norteamericanas, con 
u n 56.4% y Dls. 384 millones; en segundo lugar se encuentran las sui­
zas, con apenas el 10.4% y 71 millones. E l resto correspondió a Francia, 
Italia y Gran Bretaña. 1 1 E n el cuadro 2 se aprecia cuál fue el destino 
de dichas inversiones. E l predominio de la inversión en manufacturas 

C u a d r o 2 

D E S U N O DE EAS IN\ ERSIONES EXTRANJERAS^ L E Y 14780 ^19o8~1969^ 

Q u í m i c a v petroquímica 234 34.5 
Fabr icac ión de materiales de t ransporte 190 28.1 
M e t a l u r g i a v s iderurg ia 177 25.9 
Otras ' 80 11.5 

T o t a l 6 8 1 1 0 0 . 0 

F u e n t e : C f . O . F u e n t e s , loe. c i t . e n l a n o t a 11 . 

es particularmente notable en las norteamericanas: entre 1961 y 1968 el 
porcentaje de ellas radicadas en ese sector pasó del 43.1% al 64% del 
total de las inversiones norteamericanas. 1 2 

Si esta concentración económica se agrega a la geográfica 1 3 y al ya 
apuntado liderazgo industrial de las ramas más "caras" - e n las que 
predomina el gran capital norteamericano y europeo-, no resulta di-

10 E l t e x t o d e esta l ey n o e s t a b l e c i ó l i m i t a c i ó n a l g u n a p a r a e l c a p i t a l e x t r a n j e r o , 
y las i n v e r s i o n e s p o d í a n r e a l i z a r s e t a n t o e n d i v i s a s c o m o e n m á q u i n a s , e q u i p o s e i n s ­
t a l a c i o n e s . L a s i n v e r s i o n e s a u t o r i z a d a s se r e g i s t r a r í a n a l t i p o d e c a m b i o d e l m e r c a d o 
l i b r e y sus t i t u l a r e s p o d í a n t r a n s f e r i r a l p a í s d e o r i g e n , p o r d i c h o m e r c a d o , las g a ­
n a n c i a s a n u a l e s l í q u i d a s y r e a l i z a d a s , s i n l i m i t a c i ó n a l g u n a . T a m p o c o es taba s o m e ­
t i d a a l i m i t a c i o n e s l a r e p a t r i a c i ó n d e l c a p i t a l , n i se e s t i p u l ó acerca d e l c a r á c t e r n u e v o 
o u s a d o d e los e q u i p o s q u e se r a d i c a r o n . A d i f e r e n c i a d e l o n o r m a l , l a l e y n u n c a 
f u e r e g l a m e n t a d a , d e m o d o q u e j a m á s p u d o d e t e r m i n a r s e cuá les f u e r o n los c r i t e r i o s 
e n v i r t u d d e los cuales se a p r o b a r o n o n o c a d a u n a d e las i n v e r s i o n e s p r o p u e s t a s . 

11 C f . O . F u e n t e s , " L a s i n v e r s i o n e s i m p e r i a l i s t a s " , P r o b l e m a s de Economía, 25 , 
m a y o - a g o s t o 1971, p p . 16-30. 

12 Cf. M . P e r a l t a R a m o s , E t a p a s de acumulación y a l i a n z a s de clases en A r g e n ­
t i n a , 1 9 3 0 - 1 9 7 0 . B u e n o s A i r e s , S i g l o X X I , 1972, p . 54, y C E P A L , E s t u d i o Económico 
de América L a t i n a , 1 9 7 0 . 

13 A m e d i a d o s d e los a ñ o s 60 e l 4 5 % d e l p r o d u c t o b r u t o se g e n e r a b a e n l a z o n a 
m e t r o p o l i t a n a , a l a q u e a s i m i s m o c o r r e s p o n d í a e l 4 7 % d e l a c a p a c i d a d i n s t a l a d a d e 
e n e r g í a e l é c t r i c a ; e n e l p e r í o d o 1958-1965 e l 3 1 % d e las i n v e r s i o n e s a m p a r a d a s e n el 
r é g i m e n d e l a l ey 14780 se r a d i c ó e n d i c h a z o n a . C f . V i t a s , " D i n á m i c a . . . " , o p . c i t . 
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fícil concluir que parte de la economía, constituida por ese estrato 
"moderno" y dinámico cada vez más penetrado por el capital extran­
jero, concentra en gran medida el crecimiento del producto y lo hace 
principalmente a través de un crecimiento relativamente acelerado de 
la productividad, pero como se demostró en su momento, con escasa 
absorción de mano de obra: entre 1951 y 1960 la participación de la 
industria manufacturera argentina en el P B I subió del 28% al 31.2%, 
pero l a población activa ocupada en ella se redujo del 23% al 21% de 
la población activa total.» Los restantes "estratos" del sistema econó­
mico crecen muy lentamente y de un modo u otro tienen que absorber 
la alta cuota de crecimiento de la población activa que no tiene acceso 
al sector dinámico, consecuentemente con muy poco progreso en los 
niveles de productividad. 

E l impulso motriz de la economía argentina lo constituye no ya el 
mercado exterior sino la demanda interna, a cuya satisfacción se enca­
mina la casi totalidad de la actividad de las empresas extranjeras, no 

de Í ^ L r S r í a d o n T r l o t r a T d ó n ^ T e ñ a l a ^ í centra-

C u a d r o 3 

D E S T I N O DE LAS VENTAS DE LAS FILIALES ESTADOUNIDENSES E N L A A R G E N T I N A , 1 9 6 6 

(U$S m i l l o n e s y %) 

l l a m a s 
t o t a l e s 
V e n t a s 

c 
/o locales 

V e n t a s % E x p o r t a c i o n e s % 

M a n u f a c t u r a 
P e t r ó l e o 
O t r a s 

1 5 3 5 
2 2 6 

8 0 

1 0 0 . 0 
1 0 0 . 0 
1 0 0 . 0 

1 2 3 9 
2 2 6 

7 2 

8 6 . 5 
1 0 0 . 0 

9 0 . 0 

2 0 6 

8 

1 3 . 5 

1 0 . 0 

T o t a l 1 8 4 1 1 0 0 . 0 1 6 2 7 8 8 . 3 2 1 4 1 1 . 7 

F u e n t e : F I E L , o p . c i t . en l a n o t a 15, t a b l a 17, p . 263 . 

lización casi total de las ventas de las filiales estadounidenses en Ar­
gentina; en contraste, puede mencionarse el caso de los países del Bene¬
lux, donde las filiales de los Estados Unidos exportan un 35% de sus 
ventas totales, o de Alemania Federal, donde las exportaciones de las fi­
liales de compañías norteamericanas representan u n 27% de sus ventas 
totales. En Argentina, en cambio, las exportaciones no superan el 12% 
promedio, absorbiendo el resto el mercado local. L a situación es toda­
vía más definitoria cuando se tiene en cuenta que casi tres cuartas partes 
del valor exportado por las filiales norteamericanas en Argentina son 
ventas a otras filiales (34.9%) y exportaciones a los Estados Unidos 

H C f . V i l a s , o p . c i t . 
i s C f . F I E L , Las i n v e r s i o n e s e x t r a n j e r a s en l a A r g e n t i n a . B u e n o s A i r e s , 1971, 

p . 133 . 
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(35.9%), es decir, bienes que se mantienen dentro del circuito produc­
ción-consumo extranjero." 

Pero si el impulso fundamental de la actividad económica proviene 
de la demanda local, también aquí se genera una diferenciación inter­
na, ya que el sector clave no está constituido ahora por las industrias 
"tradicionales" sino por las vinculadas a la producción de bienes de 
consumo duradero y en particular las que poseen un relativamente alto 
precio unitario, y que sólo están al alcance de un mercado muy redu­
cido: el de los sectores de ingresos más elevados, manifiestamente atípl­
eos respecto del panorama general. E n 1961 el 5% más alto de los per­
ceptores de ingreso concentraba el 29.4% del ingreso familiar total, con 
u n nivel de ingreso promedio de 14 800 dólares anuales por familia, 
casi seis veces superior al promedio nacional; el 1% superior percibía 
el 14 5% del ingreso familiar total con un ingleso promedio de 36 500 
dólarespor fami l ia . " Como se afirmó más arriba, este "submercado" de 
los eruoos de más altos ingresos nosee un pran dinamismo v crece muv 
rápidamente pero lo hace fundamentalmente por diversificación v 
naturalmente su dinamismo no es suficiente para "arrastrar" al resto 
de la sociedad- entre 1950 v 1967 el producto oor habitante apenas si 
creció a un ritmo del 1.1 "7 anual . i s 

Esta progresiva diferenciación va a introducir, en los conflictos so­
ciales básicos entre los sectores dominantes y los sectores dominados, un 
elemento matizador; concretamente, entre los grupos y clases que gra­
cias a su particular base económica logran incorporarse al polo del gran 
capital monopolista extranjero - como grupos dominantes o como gru­
pos dominados- y los que, por los mismos motivos, son relegados a los 
estratos más tradicionales y vegetativos -también aquí como grupos do­
minantes o como grupos dominados-, situación ésta que va a afectar, 
asimismo, las definiciones de los enfrentamientos, alianzas y compro­
misos que las fuerzas sociales traban entre sí, sus métodos y estrategias 
de acción, las solidaridades "funcionales" tanto en el universo empre­
sarial cuanto en el asalariado, y por supuesto las políticas que en bene­
ficio de sus intereses se ponen en práctica. 

Las pautas de distribución del ingreso son útiles para enfocar las 
diferenciaciones que surgen entre los empresarios que logran integrarse 
en la nueva estructura de dominación social en una posición hegemó-
nica y los que, subordinadamente, permanecen en los estratos menos 
dinámicos y más tradicionales, con bajos niveles de productividad y 
escasa absorción del progreso técnico. E l 50% inferior de la pirámide 

16 S u r g e a s i m i s m o l a f u n c i ó n e q u i l i b r a d o r a d e las f i l i a l e s n o r t e a m e r i c a n a s en e l 
e x t e r i o r desde e l p u n t o d e v i s t a d e l b a l a n c e d e p a g o s d e los E E U U , y a q u e e l l a s 
s o n , t a m b i é n , las p r i n c i p a l e s i m p o r t a d o r a s d e b i e n e s n o r t e a m e r i c a n o s , e s t i m á n d o s e 
q u e u n a c u a r t a p a r t e d e las e x p o r t a c i o n e s d e los E E U U c o n s t i t u y e n a d q u i s i c i o n e s 
d e l a s p r o p i a s f i l i a l e s . C f . C h a s e M a n h a t t a n S e r v i c e , I n t e r n a t i o n a l F i n a n c e , 28/11/72. 

« C f . C E P A L , E l d e s a r r o l l o económico y l a distribución del i n g r e s o en l a A r ­
g e n t i n a . N u e v a Y o r k , N a c i o n e s U n i d a s , 1968, c u a d r o s 1 y 5 . 

i s C f . C E P A L , E s t u d i o Económico de América L a t i n a , 1 9 6 8 . 
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empresarial percibe apenas el 16% del ingreso empresarial, mientras 
que e l 10% superior, con un ingreso promedio anual de 16 200 dólares 
per c a p i t a , concentra exactamente el triple: 48.1%. Las disparidades 
son también muy agudas en el seno de este grupo tope, ya que el 1% 
superior de la pirámide, con un nivel de ingreso anual promedio de 
60 300 dólares per c a p i t a concentra el 18% del ingreso "empresario" 
total . 1 9 Como apuntamos anteriormente, son precisamente los empresa­
rios de los escalones inferiores de la pirámide los más proclives a trabar 
alianzas con la clase obrera industrial, posibilidad que en cambio es 
rechazada por los empresarios "modernos" y de mayor importancia, ya 
asociados al capital monopolista. 2 0 

U n a similar diferenciación toma cuerpo en el seno de la clase obrera. 
Tomando al asalariado como un todo, el 50% inferior de la escala per­
cibe el 26.9% del ingreso "asalariado" total, y el 10% superior concen­
tra el 27%, con un nivel de ingresos promedio de 3 370 dólares anuales 
per c a p i t a , es decir, casi 11 veces más alto que el del grupo asalariado 
ubicado en la base de la pirámide (310 dólares) . 2 1 Son éstos los sectores 
que manejan, protegidos desde el Estado y los directorios de las em­
presas, el aparato burocrático y los fondos sindicales, los que deciden la 
suerte y contenido de los convenios laborales, y de los que hasta hace 
poco dependía, en buena medida, el éxito o el fracaso de los movimien­
tos de protesta y de los planes y acciones de lucha. Es necesario señalar, 
empero, que la diferenciación es menos nítida que en el caso de los em­
presarios no sólo porque las disparidades cuantitativas son menos pro­
fundas, sino porque es también de las ramas más modernas de la 
industria y los servicios básicos, con una mayor concentración de capi­
tal y un más evolucionado y acelerado movimiento de socialización del 
trabajo, de donde, en contradicción con los anteriores, surgen las ex­
presiones más combativas de la clase obrera De cualquier modo, queda 
en claro que son siempre los sectores de la clase obrera colocados en el 
Dolo más moderno v dinámico de la economía argentina los oue en un 
sentido o en otro, aparecen conduciendo al grueso de los trabajadores, 
va sea a la cabeza de los movimientos de orotesta v lucha va en las 
componendas encaminadas a convertir a la clase obrera en una masa 
maniobrable ñor el Fstado v la clase dominante v a través de éstos de 
los conglomerólos multinacionales que instrumentalizan a aquél y ésta. 

Queda por ver, en el sector empresarial, la situación del que actúa 
en eí sector agropecuario, que a pesar de sus negativas y resistencias a 
aceptar un mínimo de transformaciones, de hecho va a experimentarlas, 
presentándose también en él la diferenciación que estamos analizando. 
E n primer lugar, y como una primera aproximación muy general, el 
cuado 4 ilustra sobre la evolución del volumen físico de la producción 
agropecuaria, en comparación con el total de la economía y algunas 

19 C f . C E P A L , E l d e s a r r o l l o económico..., c u a d r o 10. 
20 C f . F . H . C a r d o s o , Ideologías de l a burguesía i n d u s t r i a l en sociedades depen­

d i e n t e s . M é x i c o , S i g l o X X I , 1971. 
21 C f . C E P A L , E l d e s a r r o l l o económico..., loe. c i t . 
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C u a d r o 4 

F I X I V - 1 

V O L U M E N FÍSICO DE L A PRODUCCIÓN, POR SECTORES SELECCIONADOS 

(Base 1960 = 100) 

C o n c e p t o 1 9 6 5 1 9 6 6 1 9 6 7 1 9 6 8 1 9 6 9 

T o t a l g e n e r a l 1 2 3 . 9 1 2 4 . 8 1 2 7 . 9 1 3 3 . 8 1 4 4 . 4 
Agrícola 124.6 112.4 123.4 113.7 117.1 
P e c u a r i o 115.9 120.0 119.6 121.1 125.8 
A l i m e n t o s , bebidas y tabaco 122.9 130.5 136.1 140.3 145.8 
I n d u s t r i a s metál icas básicas 180.2 166.9 171.5 206 .9 230 .5 

F u e n t e : B a n c o C e n t r a l d e l a R e p ú b l i c a A r g e n t i n a , Boletín estadístico, ag os t o 1972. 

ramas industriales. Como puede apreciarse, quedan confirmadas las rei­
teradas menciones a la baja capacidad de producción del sector. 

Pese a que aún no existe una información sistemática y relativa­
mente detallada, es innegable que una significativa minoría de los 
miembros del sector terrateniente ha sido capaz de incorporarse al polo 
dinámico de la economía, pero ello parece haber sido posible cuando 
su base material se encontró fuera del ámbito agrícola-ganadero tradi­
cional: forestación, azúcar, algodón, lino, yerba mate, quebrachales y 
similares, y en general la producción de materias primas que serán ob­
jeto de un proceso de completa elaboración que se traducirá en un 
valor agregado relativamente alto. Pero aún así, habría que preguntarse 
en qué medida esa integración a los sectores de la economía más direc­
tamente vinculados al capital monopolista transnacional no fue favo­
recida - o hasta se debió a - la transferencia de intereses, por estos gru­
pos, a otros sectores de la economía diferentes del agropecuario - p a r ­
ticularmente, bancos y finanzas De cualquier manera, son precisamente 
los sectores agroexportadores más tradicionales los que más lejos queda­
ron de los estratos modernos de la economía. N o sólo porque su de­
creciente capacidad de financiación del proceso de industrialización 
—evidencia en el cada vez más reducido poder de compra de sus expor­
taciones- se une a los saldos exportables progresivamente menores," 
no obstante que desde hace varios años la exportación se realiza en 
buena parte a expensas del consumo interno sino ñor el desarrollo 
mismo de las fuerzas productivas y de las "nuevas relaciones de produc­
ción cjue a partir de él se configuran. 

En efecto, como resultado de las transformaciones ocurridas en los 
mercados del exterior y en su demanda de derivados de la carne, un 

22 E n t r e 1956 v 1971 e l v o l u m e n d e las e x p o r t a c i o n e s to ta les d e c a r n e s t u v o u n a 
v a r i a c i ó n a b s o l u t a ' n e g a t i v a d e 273 653 t o n e l a d a s ; e n t r e 1970 y 1971 e l v o l u m e n e x ­
p o r t a d o d i s m i n u y ó e n u n 7 0 . 5 % c o n r e l a c i ó n a l v o l u m e n e x p o r t a d o e n 1969. C f . So­
c i e d a d R u r a l A r g e n t i n a , M e m o r i a A n u a l , v a r i o s a ñ o s . 
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porcentaje en progresivo aumento de esas exportaciones está represen­
tado por carnes precocidas, extracto de carne, y en general productos 
que suponen u n significativo proceso de elaboración y un valor agre­
gado considerablemente alto, en comparación con el tipo tradicional 
de exportación de carnes (carnes enfriadas y congeladas sin mayor ela­
boración) , y que exigen la adopción de técnicas modernas de procesa­
miento, plantas redimensionadas, una división del trabajo y una espe-
cialización considerablemente desarrolladas. Son estos cambios en la com­
posición de la demanda los que van a desplazar al sector exportador-
tradicional de sus posiciones de predominio. E n primer lugar, por la 
transformación de la industria frigorífica para adecuarla a esas transfor­
maciones del mercado mundial de las carnes industrializadas; además, 
este tipo de productos hace innecesario el faenamiento, y por lo tanto la 
cría de razas bovinas caracterizadas por una gran proporción de grasa y 
sebo que, si bien aumentan el sabor de la carne, representan una parte 
muy importante del peso del animal, y que carece de utilidad salvo la 
apuntada; esas razas, sin embargo, son precisamente las que componen 
los stocks de los productores locales, y en particular de los terratenientes 
de l a pampa húmeda bonaerense. E n segundo lugar, porque poco a 
poco son los frigoríficos mismos -especialmente los norteamericanos-
b i e n e s adquieren en Argentina grandes extensiones de tierra donde 
proceden a la cría y engorde de nuevas razas más adaptables a las nue­
vas modalidades de producción —caso del K i n g R a n c h y del ganado 
"Santa Gertrudis", por ejemplo. 2 8 

Así como fue el desarrollo de las fuerzas productivas -aparición 
del frigorífico y de las técnicas de enfriado y congelado, y desarrollo del 
transporte de u l t ramar- lo que "creó", a fines del siglo pasado y co­
mienzos del actual, al grupo de invernadores como nueva fracción social 
dominante ya través de la cual se trabarían nuevas modalidades de 
vinculación con la metrópoli británica, generándose más avanzadas rela­
ciones de producción, así también es hoy el desarrollo de las fuerzas 
productivas y las nuevas relaciones de producción que sobre ellas se 
configuran, quien va a producir la periclitación de esos sectores. Poco 
importa ya que, ante esta situación, algunos de sus más conspicuos re¬
presentantes ¿e ofrezcan a practicar las modernizaciones que antes recha­
zaban como "prenda de paz" para un eventual pacto con el sector in­
dustrial e incluso con las expresiones político-partidarias de los sectores 
populares- es la propia dinámica del desarrollo capitalista monopolista 
T q u e ha producido su relegamiento. " 1 

23 E s t o d a v í a d i f í c i l p r a c t i c a r u n a e s t i m a c i ó n d e las a d q u i s i c i o n e s d e t i e r r a s y 
d e e s t a b l e c i m i e n t o s a g r o p e c u a r i o s p o r los m o n o p o l i o s f r i g o r í f i c o s y sus s u b s i d i a r i a s . 
G e n e r a l m e n t e s o n los e s c á n d a l o s f i n a n c i e r o s - c o m o las q u i e b r a s d e los f r i g o r í f i c o s 
Swift y A r m o u r , p r o p i e d a d d e D e l t e c I n t e r n a t i o n a l C o r p . , y F A S A (ex F r i g o r í f i c o 
W i l s o n ) , de A d e l a I n v e s t m e n t C o . - los q u e p e r m i t e n h a c e r s e u n a i d e a , p a r c i a l s i n 
e m b a r g o , a l r e s p e c t o . 
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III. Los RASGOS F U N D A M E N T A L E S D E L " M O D E L O " A R G E N T I N O 

E l modelo de sociedad que se configura en Argentina a partir de 
los aspectos y procesos más arriba presentados no tiene u n punto de ini ­
cio claramente detectable. Si institucionalmente se podría afirmar que 
es con el golpe de Estado de junio de 1966 que él toma cuerpo, no ocu­
rre lo mismo en lo que hace a la problemática económica y política, 
cuyas primeras manifestaciones se remontan a los comienzos-mediados 
de los años 50, y más hacia nuestros días y en lo que se refiere al cre­
ciente predominio de las grandes corporaciones monopolistas, a la crisis 
de 1962-1963. Sin embargo, resulta innegable que es luego de los suce­
sos de junio de 1966 que los rasgos básicos del "modelo" alcanzan plena 
configuración, fortaleciéndose los mecanismos que favorecen e impul­
san su desarrollo y su reproducción. 

E n lo que sigue, se presentarán los aspectos fundamentales de ese 
modelo: el incremento en la explotación de los sectores populares, y la 
creciente "extranjerización" del Estado y la sociedad. 

1. Superexplotación de l a clase t r a b a j a d o r a y de los sectores 
populares 

a) Ascenso i r r e f r e n a b l e del costo de l a v i d a : E n 13 años, entre 
1956 y 1963, el costo del nivel promedio de vida aumentó casi 30 veces 
su valor para el primero de los mencionados años; tomando como 
base - 100 el año 1960, el valor del índice era, en 1956, 22.4, habiendo 
subido en 1969 a 606.7. E l año 1971 el costo de la vida aumentó un 
39.1%, y en 1972 un 64.1%. 2" E n tanto que en 1948 una hora de tra­
bajo de un obrero representaba 1.750 Kg. de carne, o 7 litros de leche, 
o 3.500 Kg. de azúcar, en la actualidad por igual tiempo de trabajo 
u n obrero percibe solamente el equivalente de medio kilo de carne, o 
de 1.250 Kg. de azúcar, o de 3.5 litros de leche. 2 5 Es decir, exactamente 
l a mitad. 

b) Regresiva distribución del i n g r e s o : Las curvas de distribución 
del ingreso son un buen indicador de la posición de las diversas clases 
y fracciones de clase en una estructura de dominación, ya que la distri­
bución está directamente determinada por la estructura de la produc­
ción y en realidad es u n producto de las relaciones de producción. E n 
el último período del gobierno de Perón, años 1950-1954, cuando las 
tendencias hacia el agotamiento de los mecanismos de sustitución "fá­
c i l " eran ya irreversibles y se había echado mano a medidas de estabi­
lización y de atracción a la inversión extranjera, la participación de los 

24 C f . I N D E C , y L a Nación, 3 d e e n e r o , 1973. 
25 C f . L a Razón, 13 d e e n e r o , 1973. L a s c i f r a s f u e r o n d a d a s a c o n o c e r p o r l a F e d e ­

r a c i ó n d e C e n t r o s C o m e r c i a l e s d e l a C a p i t a l F e d e r a l . 
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sueldos y los salarios en el ingreso interno fue del 45.2% promedio. 
En el período siguiente, 1955-1959, que podría denominarse de transi­
ción hacia el modelo de sociedad vigente hoy, bajó al 41.6% promedio, 
y en 1960-1964 al 38.9% promedio. E n los últimos años -período 
1965-1969- el promedio experimentó un leve aumento: 40.3%, pero 
la tendencia del quinquenio es, de todos modos, a la baja: 38% en 
1965, 4 1 % en 1966, 42.2% en 1967, 40.8% en 1968, y 39.9% en 1969.26 

c) Restricción del consumo p o p u l a r : E l punto ya fue señalado par­
cialmente más arriba; como se refirió entonces, el consumo de carne 
vacuna -tradicionalmente el elemento básico de la dieta argentina y 
una insustituible fuente de proteínas ro jas- por persona, disminuyó, 
entre 1967 y 1971, en casi 18 Kg. (21.4% menos), y el consumo de car­
ne de todo tipo por persona cayó en el mismo lapso, en 25.8 Kg. (24.1% 
menos). Similar situación existe en el consumo de leche: en 1925-1929 
se aproximaba a la media aconsejable anual, con 111 litros por persona, 
habiendo descendido en la actualidad a menos de 70 litros anuales por 
persona. 2 7 

d) I n c r e m e n t o de l a tasa de explotación de los sectores p o p u l a r e s : 
Aunque la forma en que son compiladas las estadísticas y el modo de 
ordenación de la información no se prestan generalmente al cálculo 
de la tasa de plusvalía, se ha estimado que, mientras en 1950 ella era, 
como promedio para todas las ramas de la economía, del 166%, en 
1969 había alcanzado al 300%. 2 8 

e) I n c r e m e n t o de l a represión política: Esto es en realidad efecto 
y requisito de la política económica que se está analizando, ya que ella 
supone una creciente marginación de los sectores populares, lo que a 
su vez favorece la reproducción de esa política. E n este apartado hay 
que incluir no sólo las diversas formas de ingerencia militar -desde el 
simple planteo hasta el golpe m i l i t a r - o los reiterados fraudes y pros­
cripciones electorales, sino también medios tales como la vigencia per­
manente del "estado de sitio", la derogación del derecho de huelga, la 
disolución de sindicatos, la creación de tribunales especiales y las for­
mas más brutales de represión, constantemente renovadas. 

2. Extranjerización de l a sociedad y del Estado 

Juntamente con la creciente marginación v expoliación del grueso 
de la población, la acelerada extranjerización'o "ínternacionalización" 
del Estado y la sociedad es, según ya se ha dicho, el elemento defini­
torio del "modelo" argentino. 

28 C f . C E P A L , E l d e s a r r o l l o económico y l a distribución del i n g r e s o . . . , o p . c i t . , 
c u a d r o 39, y B a n c o C e n t r a l d e l a R e p ú b l i c a A r g e n t i n a , Boletín Estadístico, j u n i o 
1972, p . 72. 

27 C f . R e a l i d a d Económica, 8/9, j u l i o 1972, p . 11 , y L a Opinión, 20 d e e n e r o 
d e 1973 . 

2S C f . G a s t i a z o r o , o p . c i t . , p p . 98-99. 
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a) C o n t r o l del mercado i n t e r n o : Considerando las 100 mayores em­
presas -según su volumen de ventas- en la Argentina en 1957, sólo 
14 de ellas eran extranjeras, representando el 30% del total de las ven­
tas de esas 100. Doce años después, en 1969, las empresas extranjeras 
habían subido al 62%, con el 76.3% de las ventas de las 100 mayores. 
Según se expresó anteriormente, es en las ramas más dinámicas de la 
economía local donde más intensa es la presencia extranjera. Sobre el 
total de las ventas de las principales filiales extranjeras, el 33% corres­
ponde a vehículos y maquinarias, 18% a derivados del petróleo, 14% 
a alimentos y bebidas, 12% a tabaco, 6% a productos químicos, 6% a 
caucho, 6% a maquinarias y aparatos eléctricos, 4 % a metales y 2% 
a textiles. 2 9 De acuerdo con estas cifras, el 57% de las ventas de las prin­
cipales filiales está dedicado a tres sectores complementarios: vehículos 
automotores, derivados del petróleo y caucho. 

L a situación es aún más clara analizando las utilidades de estas fir­
mas. L a cuestión es sin embargo muy escurridiza, no sólo por la multi­
plicidad de técnicas contables que permiten disfrazar ganancias en 
diversos rubros del balance, o porque no existen garantías de que los 
balances sometidos a la Inspección General de Justicia o a la Bolsa de 
Comercio sean los mismos que se remiten a las matrices, sino, simple­
mente, por las características mismas de la situación de dependencia. 
Está el hecho de que la mayoría - s i no la tota l idad- de las empresas 
de capital extranjero son filiales de matrices ubicadas generalmente en 
los países centrales, y forman parte de una verdadera cadena de p r o ­
ducción t r a n s n a c i o n a l , donde unos países periféricos contribuyen con 
materias primas, otros con mano de obra barata, y así sucesivamente, 
de manera tal que para hacerse una idea ajustada del volumen y la 
tasa de utilidades, habría que controlar toda la información relativa 
a las otras filiales, ya que en un ejercicio determinado las pérdidas de 
una f i l ial pueden ser simplemente un requisito básico para el logro 
de ganancias verdaderamente astronómicas por las otras filiales y por la 
matriz T a l lo que ocurría, para dar un solo ejemplo, con los frigorí­
ficos de D e l t e c I n t e r n a t i o n a l , que a pesar de sus dificultades económi­
cas v financieras - q u e después se comprobó que eran provocadas 
adrede- aparecía exportando sus productos a precios de costo - y en 
ocasiones por debajo del costo- a otras empresas del grupo D e l t e c 
Otra técnica que produce similar ocultamiento es la sobrefVcturación 
de i n s u m a s : las utilidades se reducen al multiplicar el monto de los 
nae-os en concepto de compra de insumos nacionales o importados a 
firmas subsidiarias de la f i l ia l extranjera, o a la matriz misma. 3 0 

29 I b i d . , p p . 47 y 52 , y F u e n t e s , o p . c i t . 
30 D e a c u e r d o a u n a e s t i m a c i ó n d e E N T E L - l a e m p r e s a e s t a t a l a r g e n t i n a d e 

t e l é f o n o s - d e a b r i l d e 1972, l o s m a t e r i a l e s q u e le f u e r o n s u m i n i s t r a d o s p o r l a S t a n d a r d 
E l e c t r i c A r g e n t i n a y p o r S i e m e n s se e n c u e n t r a n s o b r e p r e c i a d o s a b u l t a d a m e n t e . E n 
l o s m a t e r i a l e s n a c i o n a l e s l a s o b r e v a l u a c i ó n d e S E A es d e l 1 2 3 % v l a d e S i e m e n s d e l 
9 7 % ; e n l o s m a t e r i a l e s i m p o r t a d o s , d e l 2 2 % e n a m b a s e m p r e s a s - e l s o b r e p r e c i o es 
m a y o r e n los m a t e r i a l e s n a c i o n a l e s e n v i r t u d d e l a s i t u a c i ó n d e d u o p o l i o d e a m b a s 
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Conscientes entonces de que la información disponible es forzosa-
nente fragmentaria, es ilustrativo señalar que en 1970 el "C lub de los 
Víil Mi l lones" de la revista M e r c a d o , donde se incluye a las empresas 
p e en el último ejercicio ganaron, según sus declaraciones, más de 
1 000 millones de pesos argentinos (alrededor de un millón de dólares) 
:staba compuesto por 38 empresas, de las que 25 (el 66%) eran extran-
leras, con 46.5% de las utilidades percibidas por todos los miembros 
leí " C l u b " ; 5 firmas eran estatales (18%), pero representando el 43.9% 
le las utilidades, y 8 empresas eran de capital privado nacional - c o n 
todas las ambigüedades del caso-, es decir 21% de las empresas del 
' C l u b " , con sólo 9.6% de sus utilidades. 3 1 Varias consideraciones deben 
hacerse aquí. E n primer lugar, el estrecho concepto que generalmente 
se uti l iza para clasificar como "extranjera", "nacional" o "mixta" a 
una firma (la propiedad de la mayoría del capital •.= control del 51% 
de las acciones) tal vez tenga todavía algún valor jurídico, pero desde 
una perspectiva económica, financiera, comercial y hasta política, carece 
de sentido. Si se adoptara una caracterización en función de estos aspec­
tos habría que excluir del grupo de firmas de "capital nacional privado" 
a varias empresas que, aunque teniendo su domicilio legal en Buenos 
Aires y perteneciendo la mayoría de su capital a residentes, forman 
parte empero de vastos conglomerados "multinacionales" (el grupo 
B u n g e y B o r n , por ejemplo). E n segundo lugar, resulta que, pese a 
toda la propaganda en contra y a todos los intentos de desmantelarlas 
v llevarlas a la quiebra, las empresas más rentables son las empresas del 
Estado, ya que siendo solamente c i n c o empresas en el " C l u b " (el 13%) 
representan empero casi tanto como las 25 firmas extranjeras (45.835 
millones de pesos argentinos de utilidades frente a 48.528 millones de 
pesos de todas las firmas extranjeras) ; la diferencia es todavía más am­
plia si se calcula el promedio teórico de ganancias por empresa, que es 
de 11.458,7 millones de pesos en las empresas del Estado (todas ellas 
en el sector servicios básicos), y de 1.941,1 millones de pesos argentinos 
(declarados) en las filiales extranjeras. Finalmente, es obvio también 

ciue la única capacidad de competencia frente a los monopolios inter­
nacionales está también en las empresas del Estado y no en la reducida 
y débil empresa privada local. 

E n 1971 el porcentaje de empresas extranjeras en el " C l u b " se re­
dujo al 62%, pero creció su participación en el total de utilidades: 
54.4%. Las empresas del Estado incrementaron su presencia porcentual 
(14%), pero redujeron sensiblemente su participación en el total de uti­

lidades (30%), y a las.empresas privadas locales (24%) correspondió 

\ o n I ° s t t 0 v i í u ü l l d a d e s d e l U u b - d o s . t e . r ° o s m a s 1 u e 

en 1 ~J i y/. " JÍS eviu.en.te pues c|ue ia tenuencia antes senaiacia a un cre-

ÍPÍIV^S r n e l m e r c a d o l o c a l * e n los pastos d e i n s t a l a c i ó n e l s o b r e p r e c i o es d e 1 1 4 ^ 
e n S i e m e n s y d e l 1 4 9 % e n S E A . C f . L a Opinión, 13 d e agos to d e 1972. 

s i E l a b o r a c i ó n p r o p i a d e c i f r a s p u b l i c a d a s e n M e r c a d o , 22 d e j u l i o d e 1971. 
32 C f . M e r c a d o , 13 d e j u l i o , 1972. 

http://eviu.en.te
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cíente control de la economía por las filiales extranjeras es cada ve; 
más firme; igualmente, se pueden apreciar los efectos de la polítia 
oficial de desmantelamiento de las empresas públicas. 

Dentro de este acelerado proceso de "desnacionalización", cobra 
cada vez más vigor el control ejercido por el capital monopolista norte­
americano. De las 25 firmas extranjeras que en 1970 integraron el "Club 
de los M i l Millones", 17 eran norteamericanas; de las 23 firmas extran­
jeras que lo integraron en 1971, 15 eran norteamericanas (65%, frente 
al 68% del año anterior). Sin embargo la reducción del número abso­
luto de filiales de Estados Unidos tuvo como contrapartida un vertigi­
noso incremento de su participación en las utilidades del grupo, tanto 
en términos absolutos como en relación con las utilidades de las otras 
empresas extranjeras y de todas las firmas que integran el " C l u b " 
(cf. cuadro 5). 

C u a d r o 5 

P A R T I C I P A C I Ó N DE LAS F I L I A L E S N O R T E A M E R I C A N A S E N E L " C L U B DE LOS M I L 
M I L L O N E S " 

U t i l i d a d e s de 

de E E U U % s l e . . ! ° ' a l dudes de las 
A n o s t o t a l d e m i l l o n e s f j 'dade* a g 

empresas ,,g ^ del " C l u b " e x J a n j e r a s 

a r g e n t i n o s 

1970 68 ~ 29.481 28^2 5 0 2 
1971 65 31.881 36.3 66.8 

F u e n t e : E l a b o r a c i ó n p r o p i a d e c i f r a s p u b l i c a d a s e n M e r c a d o , e d i c i o n e s c i t a d a s . 

b) C o n t r o l del sistema c r e d i t i c i o y f i n a n c i e r o : Está plenamente de­
mostrado que, lejos de aportar recursos económicos y financieros, los 
conglomerados monopolistas "multinacionales" succionan el ahorro in­
terno de las sociedades donde se establecen. Para el conjunto mundial 
de regiones, y para todos los sectores de la actividad económica, en el 
período 1957-1969, el 52% de los recursos que financiaron la expansión 
del activo total de las grandes empresas norteamericanas en el exterior 
provino de recursos internos de la empresa y generados localmente, 
el 27% provino de recursos captados en los países en que la empresa 
actuaba o en terceros países, y sólo un 21% tuvo su origen en los Esta­
dos Unidos. 3 3 E n otras palabras, el 79% de los recursos provinieron de 
las sociedades que esas empresas fueron supuestamente a "desarrollar"; 
en cuanto a esa quinta parte de financiamiento originada en los Estados 
Unidos, generalmente opera en forma subsidiaria, recurriéndose a ella 
en los (contados) casos en que la rigidez del mercado financiero local 
llega a afectar a las filiales norteamericanas. 

ss C f . C E P A L , E s t u d i o económico de América L a t i n a , 1 9 7 0 p . 312. 
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Es muy difícil acceder a una información directa de las modalida-
les de financiamiento de la actividad de las empresas extranjeras, dada 
a reserva que normalmente rodea a estas operaciones, reforzada a par­
ir de los últimos años con la ley 18061 de "secreto bancario" del go­
bierno de Onganía. De cualquier manera, está suficientemente probado 
}ue las filiales locales de las corporaciones monopolistas adoptan las 
nodalidades de financiamiento imperantes en los países en que ellas se 
establecen; el sistema bancario pasa a favorecer a las grandes empresas 
lasta tal punto que el mayor autofinanciamiento se encuentra precisa­
mente en las empresas más pequeñas, a causa de sus dificultades para 
acceder a fuentes externas de financiamiento. 3 4 

E l cuadro 6 muestra la composición porcentual de los préstamos 
bancarios, por rama de actividad y grupos de bancos. Puede apreciarse 

C u a d r o 6 

P R É S T A M O S BANCARIOS POR R A M A DE ACTIVIDAD Y SECTOR BANCARIO 

( E n porcentajes, f ines de n o v i e m b r e 1971) 

C o n c e p t o T o t a l 

Bancos 
o f i c i a l e s y 

cajas de 
a h o r r o 

Bancos 
p r i v a d o s 

n a c i o n a l e s 

Bancos 
e x t r a n j e r o s 

P r o d . p r i m a r i a 17.7 23.9 9.5 3.1 
I n d . m a n u f a c t u r e r a 32.6 26.2 36.3 54.2 

Const rucc ión 4.8 4.6 5.9 4.4 

C o m e r c i o 13.0 9.4 21.3 15.9 
Servic ios y f inanzas 15.9 19.8 11.2 6.5 
O t r o s 16.0 16.1 15.8 15.9 

T o t a l e s 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 

F u e n t e : E l a b o r a c i ó n p r o p i a d e c i f r a s d e l B C R A , Boletín Estadístico, j u n i o 1972. 

que más de la mitad de los préstamos otorgados por la banca extran­
jera tiene como destino a los sectores más dinámicos de la economía 
local - l a industria manufacturera-, que son también los más penetra­
dos por el capital monopolista. Si a ello se suman los préstamos al co­
mercio mayorista y minorista, se llega al 70.1%, mientras que en la 
banca oficial esos rubros sólo representan el 35.6%, destinando el 23.9% 
de sus préstamos a al producción primaria - q u e genera los bienes de 
exportación y los de consumo masivo: carnes, cueros, cereales, alimen­
tos, etc.-, frente a sólo 9.5% y 3.1% que destinan los bancos privados 
nacionales y los bancos extranjeros, respectivamente. 

34 C f . E . V . F e l d m a n y S. I t z c o v i c h , " E s t r u c t u r a f i n a n c i e r a y c o n c e n t r a c i ó n b a n ¬
c a r i a : e l caso a r g e n t i n o " , Económica, X V I I , 1, e n e r o - a b r i l 1971, p p . 43-73. 
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E l cuadro 7 demuestra que dentro de la industria manufacturera 
son también las ramas más dinámicas y controladas por las filiales ex­
tranjeras las que gozan de atención preferencial de parte de los bancos 
extranjeros y privados nacionales, quedando al Estado la función de 
financiar a las ramas más vegetativas. 

Esta creciente vinculación de las entidades bancadas extranjeras al 
capital industrial local, que constituye uno de los más viejos mecanis-

C u a d r o 7 

P R É S T A M O S CONCEDIDOS A L A INDUSTRIA M A N U F A C T U R E R A , POR R A M A DE INDUSTRIA 

Y SECTOR B A N C A R I O 

( E n porcentajes, f ines de n o v i e m b r e 1971) 

R a m a s T o t a l 

B a n c o s 
o f i c i a l e s y 

c a j a s d e 
a h o r r o 

B a n c o s 
p r i v a d o s 

n a c i o n a l e s 

B a n c o s 
e x t r a n j e r o s 

A l i m e n t o s , bebidas y tabaco 23.6 31.3 17.2 14.1 
T e x t i l e s , prendas de vest ir 

y cuero 14 .4 14.4 J3.8 11.7 
M a d e r a y muebles 3.0 3.2 3.5 1 .6 
P a p e l , i m p r e n t a s y edi tor ia les 4.8 3.8 6.0 5.5 
P r o d u c t o s y sustancias químicas ; 

der ivados d e l petróleo y d e l 
carbón ; de caucho y plásticos 9.2 6.0 8.9 15.7 

P r o d s . minera les n o metál icos 3.6 3.1 4.1 4.5 
I n d s . metál icas básicas 9.7 8.6 10.0 11.2 
P r o d s . metál icos, m a q u i n a r i a y 

e q u i p o 28.6 24.7 32.8 30.9 
O t r a s indust r ias m a n u f a c t u r e r a s 3.1 4.9 3.7 4.8 

T o t a l e s 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 

F u e n t e : E l a b o r a c i ó n p r o p i a d e c i f r a s d e l B C R A , l o e . c i t . 

mos de penetración del imperialismo en las economías "oeriféricas", se 
ve a su turno fortalecida por la acelerada extranjerización del sistema 
crediticio local. Mientras en 1966 los bancos extranjeros representaban 
el 16% de la banca privada actuante en el país, en 1970 representaban el 
22.3%; el aumento fue particularmente notorio en los'denominados 
"bancos grandes", donde los extranjeros pasaron del 40% al 55.6%. E n 
1966 los depósitos en bancos extranjeros representaron el 31.6% del 
total de los depósitos en bancos privados, y en 1970 el 40.5%; en 1971 
los bancos extranjeros representaban el 26.4% de los establecimientos 
privados, con el 39% de los depósitos del sector.3 5 Considerando los tres 
sectores (estatal, privado nacional y extranjero), los bancos extran­

so C f . F e l d m a n e Itzcovich, o p . c i t . , y M e r c a d o , 30 d e m a r z o d e 1972. 
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jeros pasaron del 13% al 15.5% entre 1967 y 1970, mientras que el 
sector estatal permaneció estancado (27%) y el privado local bajó del 
62% al 57.5%. Considerando todo lo que va del período post-peronista, 
la banca oficial disminuyó su participación en la masa total de depó­
sitos de l 65% en 1955 al 53% en 1970, y del 89% al 60% en lo que 
toca a créditos." 

c) Descapitalización de l a sociedad: Se comprende fácilmente que 
el resultado "normal" de todo lo anterior sea una creciente descapita­
lización de la sociedad argentina en beneficio de las corporaciones 
monopolistas multinacionales, que encuentran en la inversión en el 
exterior excelentes ocasiones para alzarse con pingües ganancias. Parte 
cada vez más importante del esfuerzo productivo argentino está así des­
tinada a subsidiar al gran capital transnacional. E n 1951 los servicios 
al capital extranjero representaron el 4.5% del valor de las exportacio­
nes argentinas; en 1970 eran el 17.9%. E n ese mismo período las expor­
taciones aumentaron su valor absoluto en un 50%; el servicio al capital 
extranjero, en cambio, se incrementó en más del 300%. 3 7 E l cuadro 8 
presenta las cifras oficiales más recientes sobre esta cuestión. 

C u a d r o 8 

A R G E N T I N A : S A L D O DE LAS INVERSIONES E X T R A N J E R A S , 1966-1971 

(Saldos negativos, e n m i l l o n e s de dólares) 

C o n c e p t o s 1 9 6 6 1 9 6 7 1 9 6 8 1 9 6 9 1 9 7 0 1 9 7 1 T o t a l 

U t i l i d a d e s y d i v i d e n d o s 
Intereses 
Servic ios diversos 

91.2 
131.2 

59.6 

54.2 
139.8 

60.9 

92.2 
112.9 

70.0 

104.8 
114.3 

73.0 

69.5 
153.0 

66.8 

46.0 
209.9 

85.0 

457.9 
861.1 
415.3 

T o t a l e s 2 8 2 . 0 2 5 4 . 9 2 7 5 . 1 2 9 2 . 1 2 8 9 . 3 3 4 0 . 9 1 7 3 4 . 3 

F u e n t e : E l a b o r a c i ó n p r o p i a d e c i f r a s d e l B C R A , B a l a n c e de pagos, 1972. 

Entre 1966 v 1971 Argentina exportó, en concepto de servicios del 
capital extranjero, 1 734.3 millones de dólares. Para dar una idea de 
magnitud baste decir que esta suma equivale a casi el 7% del P B I ar­
gentino, o a todo el esfuerzo exportador de un año, o a casi el 80% de 
los saldos favorables del intercambio comercial entre 1966 y 1970, o a 
casi dos terceras partes de todas las inversiones directas extranjeras que 
hay en el país. Además, como en ese mismo período 1966-1971 los ingre­
sos provenientes de inversiones extranjeras alcanzaron a sólo 150 millo­
nes de dólares, resulta que durante todos esos años por cada dólar que 
ingresó s a l i e r o n de l a A r g e n t i n a 11.5 dólares, como mínimo. 

36 C i f r a s d e l B a n c o C e n t r a l d e l a R e p ú b l i c a A r g e n t i n a . 
37 C f . G a s t i a z o r o , o p . c i t . , p . 6 1 . 
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d) Inflación i n c o n t r o l a b l e y exógena: A pesar de que la lucha cor. 
tra la inflación fue uno de los objetivos más enfáticamente sostenido 
por los autores directos del golpe de junio de 1966,3S lo cierto es q u 
otro rasgo característico del "modelo" argentino es la muy elevada tas; 
de inflación que debe soportar el grueso de la población, y su natura 
leza importada. 

E n efecto, el proceso inflacionario argentino no es más que el resul 
tado de la acción de los mecanismos imperialistas ya vistos. Más con 
cretamente, la raíz más profunda del mismo consiste en la incapacidad 
del sistema productivo para satisfacer una doble demanda: una demanda 
proveniente del capital monopolista multinacional, que exige u n por­
centaje progresivamente mayor del patrimonio nacional en concepto 
de servicios financieros, y una demanda interna de bienes y servicios, 
cuya satisfacción queda supeditada a la satisfacción de la primera. 

L a situación creada por la constante descapitalización de la econo­
mía local es tanto más grave cuanto que la capacidad de crecimiento 
del sistema productivo argentino es bien reducida, y sobre todo en el sec­
tor agropecuario, todavía hoy el principal generador de divisas a través 
de la exportación. Además, la falta de diversificación de esas exporta­
ciones y su menguante poder adquisitivo externo obligan, por u n lado, a 
restringir a toda costa la demanda popular de bienes de origen agrícola 
-alimentos, etc.- y a otorgar falsos aumentos de salarios que, a causa 
de la falta de aumento de la producción por la que presiona la demanda 
popular, se convierten en verdaderas cadenas de transmisión de la in­
flación al poner en circulación una masa adicional de dinero, infla­
ción que es acelerada por la inmediata traslación de tales aumentos 
a los precios. Por otro lado, la débil capacidad de expansión del sistema 
productivo interno, agravada por su creciente control por el gran ca­
pital monopolista, obliga no solamente a que la casi totalidad de sus 
incrementos se deriven hacia la satisfacción de una deuda externa en 
incesante aumento, 3 9 sino también a recurrir, para esa satisfacción, a 
una disminución no ya relativa sino a b s o l u t a del patrimonio económi­
co local . 4 0 Finalmente, las enormes masas de divisas que se transfieren al 
sector agropecuario con las sucesivas devaluaciones no se invierten en 

38 " L a i n f l a c i ó n m o n e t a r i a q u e s o p o r t a b a l a N a c i ó n f u e a g r a v a d a p o r u n esta­
t i s m o i n s a c i a b l e e i n c o r p o r a d a c o m o s i s t e m a y c o n e l l o e l m á s t e r r i b l e f l a g e l o q u e 
p u e d e cas t igar a u n a s o c i e d a d , e s p e c i a l m e n t e e n los sectores d e m e n o r e s i n g r e s o s , 
h a c i e n d o d e l s a l a r i o u n a es tafa y d e l a h o r r o u n a i l u s i ó n " , se e m o c i o n a b a u n i n s p i r a d o 
p á r r a f o d e l M e n s a j e de l a Revolución A r g e n t i n a e m i t i d o p o r los t res c o m a n d a n t e s 
d e las F u e r z a s A r m a d a s p o c a s h o r a s d e s p u é s d e d e r r o c a r a l g o b i e r n o c o n s t i t u c i o n a l . 
C f . A n u a r i o de Legislación, 1966, p . 2 3 1 . 

39 A f ines d e 1972 l a d e u d a e x t e r n a se e s t i m a b a e n 6 000 m i l l o n e s de d ó l a r e s , 
es d e c i r , e q u i v a l e n t e a l 2 5 % d e l p r o d u c t o b r u t o i n t e r n o . 

40 T a l es e l caso d e v a r i a s d e c e n a s d e e m p r e s a s r e c i e n t e m e n t e " d e s n a c i o n a l i z a ­
d a s " q u e p a s a r o n a p o d e r d e l g r a n c a p i t a l a l n o p o d e r sa t i s facer sus d e u d a s e n c o n ­
c e p t o de patentes , l i c e n c i a s , e tc . E n p a r t i c u l a r , v a r i a s f á b r i c a s d e c i g a r r i l l o s se e n ­
c o n t r a r o n e n l a n e c e s i d a d d e t r a n s f e r i r sus a c t i v o s c o m o Daro a s u ^ a ^ - e d o r e s d e l 
e x t e r i o r . 
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ese sector, sino que son transferidas hacia el comercio, las finanzas, el 
sector inmobiliario, o directamente sustraídas del país. 

Para decirlo de una manera tal vez más gráfica que científica, es 
como si el proceso de descapitalización fuera produciendo sucesivos 
"hoyos" en el patrimonio económico local, que debido precisamente a 
que l a capacidad productiva del país está sometida al capital "mult i ­
nacional", van a ser "llenados" con papel moneda. Obviamente, como 
la disponibilidad de mercancías no sólo no permanece constante sino 
que muy a menudo decrece, la mayor masa de circulante se depreciará 
hasta alcanzar el nivel del valor de las mercancías que representa y cu­
yos precios debe realizar. Es decir que, constante la velocidad de circu­
lación - d e metamorfosis- del dinero, aumentarán los precios de los bie­
nes y servicios en circulación. 

L a naturaleza exóeena de la inflación argentina consiste, precisa­
mente, en que ella encuentra su origen en la supeditación de todo el 
proceso productivo local a los dictados del gran capital monopolista, 
al financiamiento que constantemente el pueblo argentino debe realizar 
en beneficio de los sistemas económicos "centrales"' y especialmente del 
norteamericano. 

Resulta evidente, entonces, la intrascendencia económica y la natu­
raleza políticamente ideológica y represiva de los intentos de frenar la 
inflación congelando los salarios. Sin trascendencia económica, porque 
el aumento de los salarios no engendra inflación, sino que como máxi­
mo se limita a actuar como un canal - u n o entre var ios - de transmisión 
de l a inflación. N i el rígido plan de marzo de 1967, n i la represión 
policíaca que le sirvió de escudo pudieron contener la inflación más 
allá del primer momento. Políticamente ideológica, porque erigiendo 
en fetiche a la moneda, mitificándola, oscurece y deja de lado la ver­
dadera índole del proceso inflacionario, trasladándola de la producción 
de bienes a la esfera de la circulación de dinero. Y también política­
mente represiva, porque hace caer una vez más sobre las espaldas de los 
sectores populares el financiamiento del desarrollo del capital monopo­
lista y de sus servidores locales. 

e) E x t r a n j e r i z a d o ? ! del Estado: A diferencia de las etapas anteriores 
de desarrollo, en las que el aparato político estatal funcionaba como 
una instancia de mediación entre el capital extranjero y la sociedad 
local, hoy son directamente las corporaciones multinacionales quienes, 
sin mediación alguna, controlan el Estado, colocando en él a sus pro­
pios directivos: dos ministros de Economía, un ministro de Relaciones 
Exteriores, u n ministro de Defensa, un ministro de Agricultura, dos Co­
mandantes en jefe (uno del Ejército y otro de Marina) , u n ministro 
de Justicia, u n presidente del Banco Central, varios secretarios y sub­
secretarios de Estado, son algunos de los funcionarios de las empresas 
multinacionales que, recientemente, han pasado de las reuniones de 
directorio a las reuniones de gabinete, o a la inversa, en esa "movilidad 
social" tan propia de la dependencia y el vasallaje. 
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I V . C O N C L U S I Ó N 

Dada la naturaleza parcial y preliminar de este trabajo, ya que se 
trata de una exposición de los aspectos básicos de la primera parte de 
un investigación más amplia actualmente en curso, no es posible pre­
sentar aquí conclusiones definitivas, sino simplemente algunas premisas 
a partir de las cuales se están promoviendo los cursos de desarrollo de 
esa investigación. 

L a principal de ellas es la creciente y muy acelerada extranjeriza-
rión de la sociedad local, su total sometimiento a las directrices y a la 
realización de los intereses del gran capital. N o se trata por cierto de 
una "deformación" del crecimiento argentino, sino de la resultante pre­
visible de su modo de relación e integración al sistema capitalista mun­
dial , y de las fuerzas internas de la sociedad —es decir, las clases y frac­
ciones, y sus modos de articulación interna y externa, que promovieron 
u n determinado tipo de crecimiento económico. 

Esa internacionalización en aumento de la sociedad y del Estado, 
y las características estructurales de ambos en el momento en que hace 
su aparición la corporación multinacional, va a provocar una serie de 
diferenciaciones internas en cada una de las clases y fracciones invo­
lucradas, que si no alcanzan a alterar el alineamiento básico de los an­
tagonismos y las alianzas políticas, de hecho va a introducir en él un 
conjunto de elementos matizadores, de "contradicciones secundarias" 
que obligan a reorientar las estrategias de esas clases y fracciones y de 
los partidos y grupos políticos que invisten su representación. 

L a crisis de hegemonía provocada por la caída del peronismo, que 
da lugar a una serie de enfrentamientos entre las diversas fracciones de 
l a clase dominante y entre ésta y los sectores populares, va a ser supe­
rada por la empresa multinacional, que integrando a su propio des­
arrollo el desarrollo de la sociedad argentina, lo adecuará a sus objeti­
vos v encumbrará, como fracción hegemónica de la nueva estructura 
de dominación, a la oligarquía industrial-financiera más moderna y 
dinámica y, también, más estrechamente dependiente del gran capital. 


